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La misteriosa autora de Stella 

95 

La señora de la Barra partiendo para los Olivos 
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UN CABALbÉRÓ INSLES OFRECE IJUI-

i i ienus libras esterilnas por los originales 
de pnno y letra del autor de Sbella, íEuuosa no­
vela de actualidad. Oferta Ecrla. Dirigirse 4 
las iniciales Vi.. W., Malpfl 450. • 

r'*^Tiioo» V »£inJiiítA . n i i : _,i?n.opni'^**'*'^ 

Interesante aviso de "La Prensa" 

INDUDABLEMENTE estamos en presencia de una obra extra-
ordmar ia , que lia provocado un movimiento sugerente y 

halagrador. La indiferencia pública, que tanto se acusa, á 
la que tantas culpas se arrojan, ha desaparecido al contacto 

de esa obra. E s 

que lo que es sim­
plemente li tera-

STELLA 

t u ra» .Hay enella 
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Autógrafo del final de Stella 

" ^ ^ u n alma «crista-
•*'^ l ina»,noble,pura, 

buena; sobretodo 
buena. Su autor, 
t imbre de gloria 
pa ra los suyos,lo 
es más para nu ts -
t ro país, cuyas 
c o n d i c i o n e s de 
al ta cultura s e 
han puesto de re­
lieve de un modo 
tan hermoso. 

La señora dé la 
B a r r a es la p i i -
mera sorprendí 
da con su dxito. 
Sabía bien que 
hacía 

A\ Iicrmíino do AHÍ) MÍÍT'IHI 

OuíTla mano tle Dios abra (\ mis hijas tu 

corazón y b^ casa! 

En plena vida, fuerte y vigoroso, no soy 

un moribundo ni un enfermo; «pí» soy un con­

denado. 

Desde hace años continúo marchando hacia 

el peligro sin encontrar la muerte. Un <HS me / 

cerrará el camijio de la vuelta, y entre los 

hielos quedaré con ella. Sobre mi hogar, ya 

hoy mutilado, caci^n. entonces, las sombras 

el e ^ esamparo 

No me pertenecen los movimientos de un 

alma extraña; no puedo, p u e ^ j u z g a r el sen-

Frueba de la primera página de Stella 
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ultimo retrato de César Dúayen 
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una obra 
buena. Su juicio seguro y propio no podia engranarla; pero no se le ocu­
r r ió supo re r que conmovería con ella la sociedad y su país . 

Los primeros capítulos, que nos leyó, nos parecieron admirables, y 
n^r la '=o"^<;ff«inios estimularla á que prosiguiera . Es taba también estimulada 
a^!^.^-"^'^!^"''"'- ^ " pluma era el arma de lucha, de vida, en medio de los 
rw.ot, i ° ^ 1 " " ^ ^""'''<^''^" <i<='f''^o''''^''le. «Sólo le hablan enseñado á pensar», 
i-jespues de haber t r aducdo Novia de Abril, que publicó la Biblioteca de «La Na-' 
uon», y otras cosas, comprendió que esos esfuerzos no b a g a b a n á las exigencias 
mater ia es. Y t ímidamente, con rubor casi, planeó y comenzó Stella, lentamente al 
principio,tropezando en sus temoresy descon-
nanzas, y rápidamente, vert iginosamente al 
tinal, que por eso parece, y es, más deshil­
vanado y menos correcto. No en el tiempo, 
pero sí por las circunstancia.s, han sido las 
dos épocas que han entrevistado los críticos; 
la de sus vacilaciones y la de su decisión. 

Conocenjos bien todo este proceso moral y 
mental tan digno, tan noble, tan alto; sabe­
mos las lágrimas, las fatigas, la abnegación, 
y más que todo la clemencia y la bondau de 
esa alma esi-ncialmente perdonadora. Y por­
que conocemos todo eso estamos en admira 
ción no sólo ante Ste la, sino ante las obras 
que han de seguirla que harán dar un salto 
al ambiente moral é intelectual. En medio de 
nuestro ambiente enfeimizo serán ráfagas de 
aire puro y sano: Y tal vez sea esto i no de 
los secretos del éxito tan sin precedente. Los 
débiles buscan naturalmente los tónicos 

JOAQUÍN C A S T E L L A N O S . Señora Emma Barra de de la Barra 




